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EDIPO REY, SÓFOCLES 

SÓFOCLES (Colona, hoy parte de Atenas, actual Grecia, 495 a.C.-Atenas, 406 a.C.) Poeta trágico griego. Hijo 
de un rico armero llamado Sofilo, a los dieciséis años fue elegido director del coro de muchachos para celebrar 
la victoria de Salamina. En el 468 a.C. se dio a conocer como autor trágico al vencer a Esquilo en el concurso 
teatral que se celebraba anualmente en Atenas durante las fiestas dionisíacas, cuyo dominador en los años 
precedentes había sido Esquilo. Comenzó así una carrera literaria sin parangón: Sófocles llegó a escribir hasta 
123 tragedias para los festivales, en los que se adjudicó, se estima, 24 victorias, frente a las 13 que había 
logrado Esquilo. Se convirtió en una figura importante en Atenas, y su vida coincidió con el máximo esplendor 
de la ciudad. 

De su enorme producción, se conservan en la actualidad tan sólo siete tragedias completas: Antígona, Edipo 
Rey, Áyax, Las Traquinias, Filoctetes, Edipo en Colona y Electra. A Sófocles se deben la introducción de un 
tercer personaje en la escena, lo que daba mayor juego al diálogo, y el hecho de dotar de complejidad 
psicológica al héroe de la obra. 

Edipo rey es quizá la más célebre de sus tragedias, y así Aristóteles la consideraba en su Poética como la 
más representativa y perfecta de las tragedias griegas. También es una inmejorable muestra de la llamada 
ironía trágica, por la que las expresiones de los protagonistas adquieren un sentido distinto del que ellos 
pretenden; así sucede con Edipo, empeñado en hallar al culpable de su desgracia y la de su ciudad, y 
abocado a descubrir que este culpable es él mismo, por haber transgredido, otra vez, la ley de la naturaleza y 
de la sangre al matar a su padre y yacer con su madre, aun a su pesar. 
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EDIPO REY (parte final) 

 
CORIFEO.- ¡Ah, tú que has cometido acciones horribles! ¿Cómo te atreviste a extinguir así tu vista?, 
¿qué dios te impulsó?  
 
EDIPO.- Apolo era, Apolo, amigos, quien cumplió en mí estos tremendos, sí, tremendos, infortunios 
míos. Pero nadie los hirió con su mano sino yo, desventurado. Pues ¿qué me quedaba por ver a mí, 
a quien, aunque viera, nada me sería agradable de contemplar?  
 
CORO.- Eso es exactamente como dices.  
 
EDIPO.- ¿Qué es, pues, para mí digno de ver o de amar, o qué saludo es posible ya oír con agrado,  
amigos? Sacadme fuera del país cuanto antes, sacad, oh amigos, al que es funesto en gran medida, 
al  
maldito sobre todas las cosas, al más odiado de los mortales incluso para los dioses.  
 
CORIFEO.- ¡Desdichado por tu clarividencia, así como por tus sufrimientos! ¡Cómo hubiera deseado 
no  
haberte conocido nunca!  
 
EDIPO.- ¡Así perezca aquel, sea el que sea, que me tomó en los pastos, desatando los crueles 
grilletes de mis pies, me liberó de la muerte y me salvó, porque no hizo nada de agradecer! Si 
hubiera muerto  
entonces, no habría dado lugar a semejante penalidad para mí y los míos. 
 
CORO.- Incluso para mí hubiera sido mejor. 
 
EDIPO.- No hubiera llegado a ser asesino de mi padre, ni me habrían llamado los mortales esposo 
de la  
que nací. Ahora, en cambio, estoy desasistido de los dioses, soy hijo de impuros, tengo hijos 
comunes con aquella de la que yo mismo -¡desdichado!- nací. Y si hay un mal aún mayor que el mal, 
ése le alcanzó a Edipo. 
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